

  	

		[image: Ilustración de portada]

 	




[image: el_origen_2]






			EL MUNDIAL DEL 30




		Uruguay, pionero de la Copa del Mundo




			Aldo Mazzucchelli


			LOS TÍTULOS DE COLOMBES 1924 Y ÁMSTERDAM 1928 NECESITABAN LA CONFIRMACIÓN EN LA PRIMERA COPA DEL MUNDO EN MONTEVIDEO. PARA ESO HASTA SE CONSTRUYÓ UN GIGANTESCO ESTADIO. LOS CELESTES CUMPLIERON Y COMPLETARON UN CICLO TRIUNFAL INIGUALABLE.













			EL MUNDIAL DEL 30


			En el Congreso de la FIFA celebrado en Ámsterdam en mayo de 1928 se aprobó la idea de que dicha institución organizara por su cuenta un campeonato mundial cada cuatro años. Según el testimonio del presidente de la FIFA en ese momento, Jules Rimet, la idea había sido concebida por él años atrás, junto con el diplomático uruguayo Enrique Eduardo Buero —entonces vicepresidente de la organización—, en Ginebra.


			Varios factores crearon un cambio en el mundo futbolístico hacia fines de la década de 1920. Por un lado, la FIFA tenía la razonable ambición de administrar por y para sí misma el dinero que dejaban las ya enormes masas de aficionados al fútbol, que en torneos de selecciones a nivel mundial hasta ese momento iba en buena parte para el Comité Olímpico Internacional, puesto que tales encuentros se celebraban en el marco de las Olimpíadas. Además, el orden simbólico del mundo deportivo fundado y mantenido hasta entonces por Europa estaba teniendo que asimilar la irrupción de los rioplatenses, «magos» y «prestidigitadores» del fútbol, como la prensa los calificaba. Por otro lado, en poco menos de una década este deporte se había convertido en el centro de fuerzas propagandísticas de difícil control, donde triunfo o derrota afectaban el orgullo nacional de los países. Este auge del nacionalismo futbolístico se daba en un marco políticamente muy complejo, en aquel mundo de entreguerras que se precipitaba de nuevo en una espiral de nacionalismo violento.
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			Así era el Parque Batlle antes de 1930. Al centro, la Pista de Atletismo y las excavaciones para la construcción del Estadio Centenario.





			LA IDEA URUGUAYA Y LA RESISTENCIA INGLESA


			José Gervasio Usera Bermúdez fue uno de los integrantes de la delegación uruguaya en aquel Congreso de Ámsterdam. Junto a Roberto Espil, elaboró y presentó, en reunión de directiva del Club Nacional de Football del 15 de febrero de 1929, un proyecto para que Uruguay se proclamase candidato a organizar el Primer Mundial de Fútbol. La directiva del club la aprobó inmediatamente y la elevó a la Asociación Uruguaya de Football. Esta la hizo suya y en pocas semanas logró que fuese causa común de todos los países reunidos en la Confederación Sudamericana de Fútbol, actual Conmebol. Usera le comunicó el asunto directamente a Buero el 5 de marzo de 1929 y allí comenzó a desenvolverse el proceso de negociaciones dentro del mundo de la FIFA.


			El proceso por el cual Uruguay obtuvo finalmente la nominación, más diplomático que meramente dirigencial, fue complejo en sus detalles y culminó en el Congreso FIFA de Barcelona, en mayo de 1929. Según investigaciones recientes, llevadas adelante y publicadas fundamentalmente por Pierre Arrighi, el factótum para que Uruguay recibiese el honor de ser anfitrión tuvo que ver con el bloqueo mutuo al que arribaron las dos facciones principales del fútbol europeo de entonces: una liderada por Francia; la otra, por Italia. Varios países tenían aspiraciones y se alinearon más o menos con uno de estos grupos, pero ninguno de ellos fue capaz de obtener los votos necesarios en el momento decisivo.


			Una hábil negociación de Buero durante las horas del propio congreso, el apoyo de todas las naciones americanas, incluyendo los Estados Unidos, más una propuesta de financiamiento de las delegaciones imposible de igualar para las asociaciones europeas, decidió el punto. Todo ello terminó con una designación que fue celebrada ruidosamente por Uruguay y sus aliados, pero que al final se demostró forzada. En el congreso, los europeos votaron unánimemente por Uruguay. Pero —como se narra en detalle en el texto de Lorenzo Jalabert, página 27 y siguientes— cuando llegó el momento de anotarse para participar del torneo, no todos lo hicieron.


			Además de los factores que invocaron las naciones continentales, existía otro factor, que era la sorda resistencia de Inglaterra a perder el control del English Game a manos de la FIFA, un conglomerado de países, algunos de ellos enemigos recientes de guerra como Alemania, otros nada importantes en el concierto mundial, como los recién llegados rioplatenses. Inglaterra hizo, tanto en la prensa como en la diplomacia, una abierta oposición a ese primer Mundial organizado por la FIFA. Los uruguayos extendieron una invitación directa a los ingleses y llegaron a mandar un emisario exclusivo para ello, sin el menor éxito. De hecho, Inglaterra se abstendría de participar del mundo FIFA durante décadas, luego de notar después de 1920 que no podía controlarlo más, y que tampoco era capaz de garantizar que sus equipos de profesionales ganasen los partidos que disputasen.


			Como lo argumenta fundadamente el historiador Peter J. Beck (autor de Scoring for Britain), en el período de entreguerras la diplomacia y la política internacional inglesa tuvieron que admitir que el fútbol se estaba convirtiendo en un factor importante en la imagen de los países a nivel mundial, y arriesgar su prestigio de inventores del fútbol era algo que cada vez les atraía menos. Charles Sutcliff, presidente de la Football Association, dejó claro este punto de vista, de modo crudo: «A mí no me interesa... ninguna mejora en la calidad del juego en Francia, Bélgica, Austria o Alemania. La FIFA no me atrae. Una organización en donde asociaciones futbolísticas como las de Uruguay y Paraguay, Brasil y Egipto, Bohemia y Panrusia son pares de Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda me parece un modo de agrandar a los enanos».


			La confirmación final de los participantes europeos resultó, pues, tarea muy larga y ardua —de hecho, en buena medida el asunto no se pudo resolver—. Pese al esfuerzo desarrollado por Buero, para el verano uruguayo de 1930 parecía que el torneo finalmente no se disputaría. Uruguay construyó el Estadio Centenario en tiempo récord, pero descuidaba a menudo —a decir del propio Buero— los tiempos, sutilezas negociadoras y formas en las comunicaciones oficiales con los potenciales participantes. Finalmente, el torneo perdería significación a nivel global. A diferencia de lo que pasó con los torneos olímpicos, la prensa europea mayormente ignoró este primer Mundial FIFA, y son muy contadas y minúsculas las noticias que pueden encontrarse sobre él.
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			UN POCO DE CAOS ORGANIZATIVO


			El Uruguay invirtió todo lo que tenía y se dispuso a dar lo mejor de sí para el éxito del torneo, pero hay que reconocer que no poseía ninguna experiencia en la organización de un evento tan demandante como este. La desorganización se puso a menudo de manifiesto, aunque nunca llevó a quejas formales de las delegaciones ni a hacer peligrar el campeonato. Lo que se divisa al estudiar los detalles es una cantidad notable de cambios sobre la marcha, tanto respecto al formato del torneo como a la conformación de los grupos, lugar y horario de los partidos, administración de las entradas, uso político del torneo a nivel local, atención a las delegaciones y manejo del grupo seleccionado. Incluso se celebró una reunión previa entre los árbitros para ponerse de acuerdo, cuando se notó que existían distintas tradiciones interpretativas del reglamento.


			Pese a todos los esfuerzos, la magnitud que tomó el torneo desbordó las previsiones. Además, la rivalidad histórica con Argentina, que alcanzó en ese momento su pináculo, se convirtió en un factor que hizo que toda la ciudad pareciese una caldera a punto de estallar, con violencia contenida que incluso llegó a materializarse de distintas formas. La final, sin embargo, no fue así —contrariamente a lo que se ha pretendido a veces—; se trató de un partido muy disputado, pero extrañamente tranquilo en el aspecto disciplinario. Esto no ocurrió con varios de los demás encuentros.
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